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'SUMás aproximaciones
Los últimos restos del llamado parti­

do progresista parece que al fin se deci­
den á entrar en el gran concierto republi­
cano.

Los individuos que componen la Junta 
central de aquel partido histórico se han 
réunído en ’Madrid bajo'’la presidencia 
del que todavía ostenta la denominación 
de jefe, ó rey constitucional, como con 
mucho gracejo se hacía llamar el notable 
alienista, y han acordado, manteníendo 
su nombre, coadyuvar activamente en la 
obra que ha emprendido el gran partido 
republicano español.

Mucho nos congratulamos de ello, por 
más que sentimos que en estos mo nient os 
de suprema crisis nacional íes haya falta­
do á esos buenos correligionarios la de­
cisión arrogante y gallarda para haber 
retirado á una urna de oro la gloriosa 
bandera del partido i'e^blucionario que 
concluyó su misión hace ya diez años, y- 
que nada tiene que hacer, ni problémas 
que resolver en la política española.

Los tiempos son de rápida evolución 
y de gran progreso en las ideas y en los 
procedimientos de gobierno, y aquellos- 
organismos políticos que nacieron á raiz I 
del vencimiento de instituciones de todos i 
amadas representaban las reivindicacio- ! 
nes de todo lo que se perdió en 1874, pero 
acomodados á moldes y procedimientos 
de época, manteniendo una protesta viva, 
activa, enérgica, gastaron toda la savia- 
en preparar conspiraciones y movimien- - 
tos políticos que fracasaron, bien pófque 
faltaba verdadero estado de opinión, bien 
porque la dirección no tuvo los necesarios 
aciertos, bien porque la traición marcaba 
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con mano segura el lugar y los elementos 
de la conjura, ó bien por otras causas que 
no son del cáso, es lo cierto que la misión 
del verdadero, del genuino partido pro­
gresista, concluyó realmente, àún vivien­
do el glorioso caudillo; cuando se abrió el 
famoso paréntesis, y aun apreciando que Î 
aquello no fuera más que temporal, la 
muerte definitiva del partido de la protes-1 
ta vino con el rompimiento; cuando per-1 
dimos para siempre la_^personificación de 1 
aquel partido y el verbo de aquella" poli- 3

¡A^ifé f^^^ceágáí'^e los; 
muertos! ¡A qué pretender galvanizar un 
cadáver! ■ . -
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Anuncian los telegramas 
que las actas de Sevilla 
han pasado á una ponencia - 
para que sean discutidas. ’ ' 
Los señores diputados . 
(Manjón y demás familia) 
deben marchar á la Cof te ' 
para probar que son limpias. 
Llevan doscientas protestas, 
aparte de las palizas 
con que en la Junta del Censo 
mostraron los fusionistas 
sus respetos á las leyes, 
á las leyes de.... partias 
de esas que en Sierra Morena 
á Dios padre desbalijan.

Dad al reposo sus gloriosos restos, pa- 
a que se conserve incólume su historia, 

y ya qúe la época nos invita á todos á 
cambiar radicalmente de sistemay dé 
procedimientos, y nos impone el deber de 

archar adelante, poniéndonos á 1^ ca- 
ezia del movimiento que ha de redimir á 

españoles, unidos, juntos, 
gados por el vínculo dél amor á laddea 

ya las instituciones de justiciá, de móral 
atrá Pí'of<ísaitíós;-dcjélríDS 

ras toda carga pesada^ todo Ihstre eno* 
los^’ formemos en el gran concíerfó de 

y de los republi- 
^®nidcratas que aspiramos á con- 

Dar» por todos los medios 
fióla patria espa- 
qufíf^ apelativos ni diferenciaciones

conservar capillas que fueron' 
«raudes catedrales?

amplio templo donde 
vendrán los proble- 

°®® hayamos posesionado 
^®sarias establecer las tendencias ne­

res altamente patriótico, señá­is Progresistas.

Si ustedes leyeron ayer ^l Pais, se 
enterarían de qUe dos obispóá^ sfe líafa abo- feteano*. - . * - .

Hasta ahora no conocíamos más que 
_çuras trabuçai.rfs y saltamontes,

Los obispos' habían permanecido en 
Titía actitud pasiva, como si dijéramos, de 
obispo de bien, ó de hombre de bien.

Recelosos, ó envidiosos, de la notorie­
dad que iba adquiriendo el clero bajo, ge­
neral y particularmente, se han dado ya 
de cachetes.

Mi enhorabuena á Cristo.
Sus representantes van á adquirir más 

celebridad cou sus actos que El con su 
crucifixión.

* " A

El señor Osma, presidente de la comi­
sión de actas, ha pedido la del señor Mau­
ra para estudiarla.
■' ¡.Guasóncito se conoce que es el tal se­
ñor Osma!

Laguriilla, el g-obertlador civil de Mála­
ga, marchó á Madrid.

Y de Madrid ha salido para Sçgovia.
Y de Segovia marchará hacia su casa.
Y Málaga se quedará sin Lagunilla^
Y.... así son todas las noticias que nos' 

traen hoy los ecos de la opinión madri­
leña.

Es decir, no son las noticias tan malas 
que carezcan de interés.

El Dtlavio Universal, por eiemnlo. 
Clienta lo siguiente:

“La corte de España, la capital de la 
monarquía, sigue siendo en pleno siglo XX s 
poco menos que el castillo famoso que, 
según reza ej romance, aliviaba el miedo 
al rey moro. Ni eso siquiera, porque aho­
ra no le alivia el miedo á nadie; antes al 
contrario, se lo produce á todos los que 
creyendo que van á encontrar en Madrid 
una población moderna, saneada, higie­
nizada y alegre, con la alegría de la bue-

A. A.

.Les digo á ustedes que no tengo en 
qué ocuparme. ®

Ea política española, que es el asidero 
que nos sirve cuotidianamente para aga­
rrarnos con la pluma é interesar á los lec­
tores, está en calma.

El señor Silvela no da de sí: lo ha da­
do ya todo.

El señor Maura se ha quedado mudo, 
ó, por lo menos, como Cachupín, se que­
da en casa ensayando las actitudes «arro­
gantes que ha de tomar cuando comience 
en el Parlamento la gran batalla.
j señor San Pedro, nuestro ipinistro 
de Hacienda, no hace otra cosa que en­
cargar en sus oficinas que no se olviden 
de hacer los balances mensuales entre lo 
cobrado en el año presente y lo qUe se 
cobró en el año anterior.

Y siempre resulta un salvo á favor de 
la administración actual, aunque la ad­
ministración sea cada día que pasa más 
mala.

Sanchez Toca, después, de habersu- 
.él-almirantazgo del estanque del 

Ketird, se ha qúedado tan satisfecho. .
Abarzuza, enredado cdñ las cuestio­

nes de Estado, ño sabe cómo desenre­
darse.

.Linares.,., .vaya usted á saber. Eli 
(hombre no da pie con bola, y trata de re- í 

generar nuestro ejército por medio de ía 1 
vestimenta. Cuestión de botones. j 

Y así sucesivamente, los señores mi- j 
rastros—excepción de Dato, que se baña j 

I diariamente en las aguas modernistas— I 
; esperan tranquilamente la hora para asis- • 

Qñe por esta vez será 
banquillo de los acusados.

na salud, se encuentran, á poco que se 
rasque en su dorada corteza, un pobla- 
chón antihigiénico, estrecho é incapaz pa- 

usos de la vida, infecto en muchos 
sitios, foco de mil enfermedades y asilo 
de todas las miseriás.“

Si los automovilistas que corren, rom­
piéndose el alma por esas carreteras para 
llegar á Madrid, se hubieran enterado de 
lo que es dicha capital, quizás no tendrían 
tanta.prisa por llegar.

Entre morir por las carreteras ó dejar­
lo para la llegada al asi'lo de todas las 
ensenasj les hubiera convenido aguardar 
un rato.

No por muchó correr se muere más 
temprano.

Carrasquilla.

Sr. Gobernador
sabemos que los obreros ti­

pógrafos acordaron en la reunión celebrada ayer, 
_ que habiéndose negado el impresor 7 editor del 
Éo¿e¿iff O/icia¿ í abonar los precios consigna 
dosa la mano de obra de las listas electorales, 
precios acatados con antericridad por dicho 
industrial, se nombrase una comisión del gremio 
que visitase á aquél y le exigiera el cumplimien­
to de lo acordado» y que dicha comisióu visita­
ra también á V. S. para pedirle apoyo en sus 
pretensiones.

También sabemos que, de no ser aceptadas 
las condiciones que los obreros tipógrafos im* 
ponen á dicho industrial» se declararán en 
huelga. ■

Y nosotros,'señor Gobernador, á fuerza de 
estar muy al tanto de las Aaáindades /olidcas, 
hemos tisto en este asunto una preparación del
caciquismo para evitar que loa partidos que se 

1 ptoponen ir con fuerzas propias á la contienda 
I electoral de Nóviembre, no ténganlas listas elec­

torales con dem/>o sujictente d realtjsar ¿a pre/>a- 
ractán necesaria.

Y de este hecho que» vamos claramente» te» 
nemos que protestar en nombre del partidores 
■publicano con la mayor energía, y desde luego 
advertimos á Y. 'S, que los republicanos están 
dispuestos á hacer que la Ley electoral se cum­
pla y 'á exigir responsabilidades á quienes con
maldad maoi&esta traten de atropellar 
chos.

sus d.re-

Y por si V. S., señor Gobernador» no lo re' 
cuerda, vamos à transcribir ei artículo i6 déla
Ley Electoral vigente que» copiado á la letra» di^ 
ce así:

«Recibidas las correspondientes certifica­
ciones de la Audiéncia en la Secretaría de la 
Diputa^ó^ srjeu^rájlepu^o la Junt^rovin» 
cial el día i.® de Junio, y en virtud del contenido 
de aquéllas y de sus acuerdos no apelados, de­
terminará los nóúíbres de los electores cuyo de­
recho quede reconocida y mandará hacer en el 
Censo electoral l.s correspondientes inácripcio» 
ues de los que no lo estuvieren en é', de la ma­
nera que previene el artículo siguiente. . >

Cuando el número de electores de un distrito ' 
resultare mayor de 500, la misma Junta, previo ' 
infer me jde la municipal, acordará, antes del día j
8 de Juoiü, ii distribución de aquéllos, segó□ los 
respectivos domicilios, en cuantas secciones co­
rresponda por virtud de lo dispuesto en ei artí-i 
culo 23. asignando á cada una un número pró­
ximamente igual dentro de las condiciones de 
cada localidad.

i Del Censo se copiarán por orden alfabético 
los nombres de los electores de cada Municipio 
separándolos por secciones, con exclusión de 
aquellos cuya incapacidad, suspensión ó baja 
consten, y ¿as ea/^tas fonsiiiutrdn ¿as ¿ts¿as 
ntfivas ¿ia¿frdn de ím/>rtmirse y ^uádearse en 
e¿ Be¿e¿¿n OjSeia¿ an¿es de¿ d¿a de /a¿ía.»

Y los republicanos, señor Gobernador» ne» 
cesitan para sus trabajos de preparación elec­
toral que la Ley sea cumplida y las listas electo­
rales se hallen terminadas el día indicado.

Si así no sucediese, entiéodalo bien V. S., re­
curriremos en aleada á la Junta Central del Cen­
so y á los diputados en Cortes, para pedir al 
Gobierno que exija V. S. la responsabilidad que 
le corresponda.

Esas ftahüdddes del caciquismo que ahora 
perjudican por parte igual á honrados obreros

tipógrafos y á los partidos políticos que cuentan 
con fuerzas propias para ir á la lucha electoral 
municipal, no estamos dispuestos á tolerarlas» y 
exigiremes responsabilidades á aquellos que, 

' ejerciendo cargos de autotidad, no saben impo­
ner el respeto á la Ley.

Y basta por hoy, señor Gobernador, porque 
esperamos que las listas electorales estarán ter­
minadas el 15 de Julio próximo.

Escenas de la calle
—¡Ay! chica. Vengo asustadísima.... 

Pues no dice mi señor que si viene al poder . 
esa chusma de republicanos sobre España 
van á caer todas las plagas.

Así se explicaba una infeliz doméstica 
de treinta reales y corta sisa.

—Mi señora está aterrada, y los señori­
tos (varones y hembras, que de los dos 
sexos los hay), ni reposan ni descansan. 
Uno va en busca de un hermano casado 
que tiene un buen destino en Palacio; otro 
adquiere noticias de su hermano rico, el 
que se casó con aquella de la falta ó dél 
desliz; una señorita recibe impresiones de 
una hermana casada con un abogado y 
además teniente alcalde,y además diputa­
do á Cortes, protegido de un padre jesuíta 
que no sé cómo se llama, y amigo de 
Maura.

Y ya se ve, como además mi señora es 
pesimista, y la quitan la pensión, ¡no será 
una infamia!

—Chica, te digo que están que trinan, 
y lo que ellos dicen: Si vienen esos perdu­
larios—que Dios^ confunda—adiós mi pen- 

adiós destino palaciego, adiós dipu­
tación, concejalía y negocios. Porque co­
mo dice mi señora y con razón: Ya véis: 

!..

al señorito F, le retirarán el favor que 
disfruta, y como los jueces serán entonces 
republicanos, no tendrá influencia y sus 
negocios se irán á los bufetes de esos im­
píos hambrones que no han tenido platos 
en tantos años, mientras mi yerno ha 
prosperado hasta el punto de prestarnos 
grande ayuda.

—Y oye—le decía así su interlocútora. 
—Todas las visitas de casa de ,mi señora 
dicen lo mismo. Una familia muy respeta* 
ble que anda en eso de la Bolsa y que tie* 
ne negocios de las buenas madres de yo 
no sé qué conventos de a qui, .y de Burgos 
y de otras ciudades, rezan mucho y andan 
por las casas pidiendo para las monjas, y 
llevan unos papelitos impresos que repar­
ten por todas las tiendas y en las casas 
particulares. En éstas para que no com­
pren á los tenderos que están en las listas 
de los jesuítas y de las buenas madres co­
mo.... ¡déjate! que no me acuerdo.

¡Ah, sí; como réprobos (vamos, republi­
canos); y á los tenderos les dicen,.y á mí 
también me ha dicho la señora que lo diga, 
en la tienda de comestibles y en la car/u-

y al pescadero, .que. si nose confien- 
s’án y cumplen con la Iglesia y son amigos 
de las santas hermanas, que no vuelvo á 
su tienda.

Así se explica la infeliz doméstica, á 
quien contestó con tales razonamientos 
su interlocútora, mujer ya entrada en 
años, de mayor instrucción y experiencia 
y de más categoría, que ál concluir su 
plática la infeliz asturiana la replica con 
la viveza propia de una moza de arran­
ques:

Pues anda; por lo que veo, mi señora 
y su numerosa descendencia no son más 
que una familia de chupones que viven á 
costa de los pobres que usted dice que van 
á sacar de su estado miserable; esos hom­
bres malditos por la familia de mi ama y 
A que á mí, ahora que rae ha abierto usted 
los ojos, me parecen unos santos que de­
berían estar en los altares.

Ya verá usted, ya verá usted, las fres­
cas que le digo yo á mi ama y á sus remil* 
gados señoritos cuando me vengan con 
lloros é me llamen para rezar el tríduq y
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otras zarandajas que ellas rezan para que 
Dios haga que no triunfen los republica­
nos. Les voy á llamar gorrones, hipócri­
tas y egoístas, y me las he de tener tiesas 
con ellas para que sepan que si antes me 
tenían engañada, ya sé dónde me aprieta 
el zapato y soy republicana.

¡Mira los señoritos! Va lo creo, así se 
hacen ricos y abusan de nosotras. Pero lo 
que es de mí, yo les juro que se han de 
acordar.

(Sirva el diálogo para enseñanza de
todos.) 

Por la copia,
A.

LA TRANSFIGURAGIÛII DE SPlNOLA

Ha llegado á mi noticia que el Arzo­
bispo ha tratado con suma liberalidad á 
un sacerdote que se encontraba en una 
situación anómala, que no relato por no 
incurrir en la nota de inconfidente; basta 
saber que, si se hubiera procedido como 
de costumbre, sin ningún miramiento, se 
habría armado una buena danza, de esas 
que se bailan con cascabeles en las jarre­
tas de las piernas.

Tal vez por eso se haya obrado el mi­
lagro de que el Arzobispo haya tratado 
con caridad á un sacerdote; no está la 
Magdalena para tafetanes; pero de todos 
modos se ha portado bien con el compa­
ñero, y yo soy el primero que salgo á dar­
le un aplauso.

En este momento no me preocupa lo 
que me está haciendo pasar á mí; tengo la 
persuasión, tal vez ilusoria, de que mis 
desgraciados compañeros empiezan á re­
coger el fruto de mi belicoso proceder y 
de mis sacrificios, y esto me produce sen­
saciones más vivas que los agravios reci­
bidos, porque me honra mucho y porque, 
gracias á Dios, soy humano á lo filósofo y 
miro como propio el bien ó el mal causa­
do á cualquiera de mis semejantes; y por 
mis ideas de sociabilidad y compañerismo, 
anhelo el bien común y detesto la egola­
tría, sintiendo mucho carecer en absoluto 
de condiciones para ser el redentor de 
mis infortunados compañeros aun á costa 
de mi vida. Nadie lo deje de creer porque 
él sea incapaz de hacer otro tanto.

Yo también he sido de los que no quie­
ren más que el bien de sí mismo; yo tam­
bién he hecho mal á otros cuando era mu­
chacho, y aun siendo hombre maduro, 
cuando, á pesar de serlo, no tenía uso de 
razón por causa de la educación reaccio­
naria que recibimos en los seminarios, 
que retrasa lo que no es decible el desarro­
llo de la inteligencia, conservando bajo 
una capa de hipocresía las fieras pasiones 
del egoísmo; y quizás llegaría á la vejez y 
al término de la vida sin tener sentido co­
mún y, siendo malo, por tanto, si el ham­
bre de saber no me hubiera hecho abrir 
otros libros, antiobscurantistas, en los que 
he aprendido á amar á mi prójimo con 
más sinceridad y eficacia que el virtuoso 
arzobispo que me ha condenado á pere­
cer, no obstante el precepto cristiano que 
nOs manda amar al prójimo como á nos­
otros mismos, y á él muy principalmente 
porque debe dar ejemplo, y no obrar co 
mo un incrédulo.

Yo no me parezco á él, ni á los que ven 
la paja en el ojo ajeno y lá viga en el su­
yo nó, y le disculpan agradecidos ante un 
buen plato de perdices, que mandan, des­
pués de bien comidos, á su Dulcinea, sin 
que el Arzobispo se dé por enterado ni se 
resienta su virtud.

Desde que dejé de ser irreflexivo soy 
altruista, hasta el punto que me estremez­
co de ira contra mí mismo al recordar que 
maltraté con la crueldad del Arzobispo á 
un pobre animal; y practico estos deberes 
con la espontaneidad con que se ' cumple 
una ley natural y con una satisfacción 
parecida á la que se experimenta cuando 
hacemos objeto de nuestros cuidados á los 
parientes y á los amigos, mirando hasta 
cierto punto á todos los hombres como 
hermanos, como enseña Cristo.

Pero no hace falta ser religioso para 
ser sociable y caritativo; más bien precisa 
hacer comprender su utilidad dejando ver^ 
la conveniencia de mirar el bien ó el mal 
hecho á nuestros conciudadanos ó com­
pañeros como hecho á nosotros mismos; 
esto tiene más eficacia que mandarlo; más 
ilustración y menos supcrnaturalismo es

lo que se necesita para que se cumpla esta , 
ley de humanidad tan necesaria al bienes­
tar social y á la defensa del individuo: | 
donde está proscripta por el egoísmo se | 
pierde el espíritu de asociación y reina á | 
sus anchas la tiranía.

Aparte del influjo de la moral y de los 
buenos sentimientos, importa mucho con­
vencerse de que los males particulares de 
la sociedad á que pertenecemos son difu­
sivos, y que si no nos duele tanto como los 
dedos de la mano ó de otro miembro de 
nuestro cuerpo, porque la unión es mucho 
menos íntima y de muy distinta naturale­
za, no por eso estamos menos expuestos á 
que el mal se extienda á todo el cuerpo 
social con perjuicio propio, ó de todos y 
cada uno de nosotros.

“Es un borrego quien no teme los ma­
les de su compañero." dice un refrán, fun­
dado, como todos ellos, en la experiencia, 
parecido á este otro: “Cuando las barbas 
de tu vecino veas pelar, echa las tuyas á 
remojar."

Tengan esto muy en cuenta los que 
reciban favores de manos que hagan daño 
á otros y vivan con cautela; acepten, si 
les place ó lo necesitan, pero no se some­
tan.

¿Y habrá quien dude, después de saber 
cómo pienso, de que me congratulo de 
veras de la liberalidad y honra del Arzo­
bispo, mi enemigo, y del éxito dé ún com­
pañero, aun cuando, como me sucede aho­
ra, no le conozca más que dé referencia?

Ojalá que, al menos, ios más favoreci­
dos por mi esforzada resistencia me mira­
sen á mi con el mismo afectuoso interés 
y que no me fueran ingratos.

Complaceríame también que el cam­
bio de conducta del Arzobispo, de malévo­
lo en bonachón, no fuese una transfigura­
ción pasajera para revestirse de cierta 
gloria y recobrar á poca costa la fama que 
ha perdido en mi campo.

Yo no lo creo; está probado que el me­
jor medio de corregir á un tirano es ha­
cerle saber lo que es padecer, y yo buenos 
üisgustos le he dado á S. E. Y lo que le 
rondaré si su actual amabilidad con el cle­
ro pobre no fuese, en efecto, más que una 
cancamusa, una astucia.

En ese caso procuraría ponerle enfren­
te del obispo Guisasolá, el que ha poco 
reventó un carrillo al obispo de Cuenca 
de dos puñetazos.

Ese es menos dogmático que yo; pero 
puesto que debemos imitar á los obispos, 
seguiré su ejemplo, si llega el caso, y al
primero 
cargo.

Con 
num ex 
cumque

que me levante el báculo me lo

esta máxima le esperamos: Bo- 
tntegra causa, tnalum ex quo- 
defect U.

Veremos si es bueno con todos y cons­
tante en el bien, bueno por completo.

M. Lázaro
JKinotWro Ápoatólito,

CRONICA

pidez del pensamiento, sobre las enarena- m dos que se reparten los felices accionistas del# 
das carreteras. Ya no son fieras las que | Tabacalera.
destrozan cuerpos con zarpazos y dente- | Un tercer orador, desgraciado padre de ía. 
liadas. Es el aparato que inventó la indus- I nilia y hombre honrado á carta caba'i que es 
tria moderna para la pronta comunica- | atacado de perturbaciones mentales desde hace 
ción entre sí de los pueblos cultos, el que I algunos meses, hombre completamente inofen- 
atropella, hiere y mata. I sivo» incapaz de matar una mosca, se siente en,

¡Los pueblos cultos! Sí, ellos son los I tusiasmado, y por la reciente lectura de la batalla 
que organizan esas fiestas que, como la I de Las Navas, cree estar viendo á Vargas ma- 
carrera de Paris-Madrid, va dejando aquí I ’chucanda cráneos, y suelta una andanada de in- 
y allá muertos y heridos en proporciones I congruencias que, seguramente, la misma serie- 
verdaderamente horribles. I dad del Sr. Juez le hará dar á las frases el único

A juzgar por los telegramas que se re- I valor que aquellas tienen puestas en boca de 
ciben, parece la carrera de la muerte la I quien en tal estado se halla; juzgamos no es la 
que en estos momentos realizan los ^por- I justicia la llamada á dictaminar, sino el médico 
fnats, I alienista....

Se asegura que de los excursionistas I Lanzado en ese terreno, nos hemos apartado 
que salieron de la capital de Francia para I del objeto primordial, que era poner de maoi, 
divertirse llegarán pocos á Madrid. El I fiesto de manera palmaria que aquí hay mucha 
resto quedará en los hospitales de las ciu- I actividad—con perdón de los detractores, 
dades del camino, recogidos por las am- I Ayer hemos tenido en Sevilla un meetíng dí 
bulancias de la Cruz Roja, ó en los cemen- I protesta; un triduo á Santa Rita de Casia. Cua« 
terios más cercanos al lugar en que los I tro procesiones acompañadas de varias y simpá. 
cuerpos caígan destrozados. I ticas hermandades para distribuir el pan eucatls*

Y en esos automóviles del loco correr I tico á una porción de pobres que hubieran pre» 
en busca de la muerte, van muchas da- I ferido una telera.
mas; mujeres sensibles que cubren su ros- I La Divina Pastora también se echó á la ca, 
tro con el abanico cuando en nuestras I lie. ¡Ahí y apropósito, les recomendamos la lectu- 
plazas de toros el cornúpeto echa fuera I rade BlBo/iciera Sezfillana, el cual, dando prue- 
las tripas á un caballo, y, sin embargo, I ba de erudición soma, refiere en so número de 
quizás hayan pasado sin fijarse en los res- I anoche el milagro origen de la veneración á eia 
tos humanos de los compañeros víctimas I Señora....
de accidentes; y una de esas damas fran- I No debemos olvidar á las des vaquitas de li 
cesas (de las que no viajan) ha dicho con I virgen del Roclo, qoe, por cierto, llevan• á guisa 
tranquilidad asombrosa, al conocer la no- I de barrigueras, dos anchas gasas negras, á causa 
ticia de que uno de sus dos hijos se encon- I de reciente luto....
traba moribundo, por haberse destrozado I Una reunión más para decidir lo que se va 
su automóvil: I à hacer con las 6.094'55 pesetas para el mausoi

—“Aun cuando muera Marcelo, quiero I leo de Sagasta.
que Luís continúe el viaje." I Una reunión más para contratar á Sagasta

¡Y luego sacamos nosotros á relucir en I para unas cuantas corridas.... Es preciso aclarar, 
todo momento solemne las frases celebé- I el Sagasta de que hablamos no es el que se bi 
rrimas de Guzníán el Bueno! Comparada I muerto, es un torero llamado Sebastián Jiméner 
la situación de la dama de París con la del I y que quiere t/ater á los cándidos públicos, con 
héroe legendario de Tarifa, estamos por I el prestigioso apodo que ha elegido....
conceder á la primera mayor cantidad de I Otra reunión en la Casa Lonjai en donde 
heroísmo. Las frases del Guzmán son I hablaron los compañeros Monge Bernal, Joaquín 
propias de aquel guerrero y de aquella I Valdei José María Cepero y el compañero Mát* 
época; las de la madre del automovilista I quez.
hacen crispar los nervios. I .... de la reunión, sabemos que se trató deli

Son, los anotados, pequeños detalles I'luz del Vaticano.—¡Lagarto!
que entresacamos de los telegramas con I Se dijo que solo la Caridad salva al mundo,
que los diarios de información satisfacen I ¡Ya lo saben los del meeting del Duque!
la pública curiosidad. Algo más grande I Diz que también habló el virtuoso compi*
ocurrirá aún en los días que faltan para I fiero Splnola y que fué el encanto de las damas, 
que el primer automóvil llegue á la me- I Acudimos para presenciar algo y.... efectiva- 
ta.... si es que llega. I mente, cuando llegamos á la puerta de la Casa

Y hay que dudar de la llegada, dado el I Lonja vimos á los cuatro mencionados compa* 
número de los hasta ahora inutilizados en I ñeros con una rodilla en tierra y besándole b 
el camino. I mano al quinto compañero, que se reía de ma-

En suma: la carrera de automóviles I ñera que dejaba ver que el pobre tiene la boca 
Paris-Madrid es un espectáculo muy de I sin huesos.
actualidad, muy bello y.... muy bárbaro. I Con dolor de estómago nos dirigirnos a 

I Centro Republicano, en donde nos resarció poi 
I completo la hermosa conferencia de don Ale-

ACIIVIDAO FEBRIL
jandro Guichot.

A. V. C.

De teatros
Se empeñan muchos detractores de la acti- I -----

vidad de los andaluces en propalar que aquí I Anoche se verificó en el teatro San 
nadie se mueve, que la gente de la tierra no I Fernando el estreno del drama de Schiller 
piensa, no obra y no sabemos cuantas inexacti» I arreglado á nuestra escena por Francos 
tudes ácual más descabeUadas. i Rodríguez y González Llanas, que lleva

A fuef de fiel y leal hospedado, queremos I por título Afaria Bstuardo. 
romper una lanza contra esos detractores y que- I En esta obra realiza María Guerrero 
darnos con otra en ristre contra los que vengan. I ún trabajo admirable, única cosa plausible

No hay más que coger un día al asar para I úel arreglo. Lo demás cansa y aburre, 
reducir á la nada esas falsas aserciones, y hacer I . « «*«
añicos esos prejuicios. I ^aftana celebrará su función beneficio

Por ejemplo, tomemos el día de ayer, sin em- I admirable primera actriz de la compæ
bargó deque era día de descanso dominical y vea- I que actúa en el teatro San Fernán^® 
mo8 con qué actividad se trabaja en Sevilla (mo- I (.qu ¡a comedia de Miguel Echegaray, 
ral é intelectualmente hablando). I nueva para el público sevillano.

A pesae de la falsa creencia de que aquí se I ' *
duerme hasta las diez de la mañana y más, ayer I , * *
temprano tuvimos un meeting obrero en el teatro I Habiéndose resuelto favorablemeii ' 
del Duque. - I J como era de justicia, las solicitudes pf'

9 En esa reunión se iba á tratar de mejorar I sentodas por el concesionario del teah 
algo la suerte de varios obreros que se hallan I Eslava, y acordándose por la comisión 
presos por asuntos societarios, y cuyos hijos y I Asuntos jurídicos que, con arreglo 
mujeres han sido diezmados por la gran deva» I espectáculos, no pueden a n
radora.,.. I barracones de ninguna clase, fuera de 1«

Pero hénos aquí que los oradores no se ci» I días de feria, ha contratado para la acW 
: fien a lo convenido y empiezan á tirar de la I temporada de verano á la gran comp^
i manta para dejar al descubierto las llagas que I ecuestre de D.^ Micaela R. de Alegr a,
; trajeron de Cuba y Filipinas los desgraciados I administrador D. Enrique
3 repatriados, y para que se viera los montones de I Alegría.
Ï pócimas que la rica Compañía Tabacalera ador» I Figuran en tan notable compá * 
’ na pomposamente con el nombre de tabaco y I sin igual, arrojada y distinguida
i con el cual intoxica á diez millones de espa* I ra Mlle. Charlóte de Valsois, con sus c
? Soles. I tro elefantes amaestrados; 25 clonWSi
I Todo ello siu respeto para las pingtlís suma* I caballos, los atrevidos y sin rivales sal

correr locarpente, con esa vertiginosa ra- U lista civil y los no mergos pi j^Uü divide»* ’ dores Enrique* Roberto, Angel, uq

PARIS-MADRID
¡Hermosa fiesta la carrera de automó­

viles organizada por unos cuantos aristó­
cratas madrileños y varios Cresos extran­
jeros!, A las tres horas de haber salido de 
París, había dejado lacaravana en el ca­
mino seis muertos y dies heridos; pocos 
minutos más tarde los muertos eran diez. 
En pocas acciones de la guerra que sostu­
vimos con los cubanos insurreccionados 
contáronse tantas bajas....

Imáginasenos la carretera que va des­
de París á Madrid, una estela larga, enro­
jecida por la sangre de las víctimas que 
allá quedaron con los huesos triturados y 
en informe montón unas; otras despanzu­
rradas en el fondo de algún foso, ó con el 
cráneo deshecho sobre la corteza de los 
árboles. No pueden pedir mayores atracti­
vos los aficionados á emociones violentas; 
nuestra fiesta de toros quédase en pañales 
al lado de ese sport tan de actualidad, tan 
culto, tan bello, y en el que se gastan los 
hombres adinerados muchos millones pa­
ra que se maten estúpidamente muchas 
personas.

La barbarie antigua resucita vestida 
con máscara de cultura. £1 espectáculo 
sangriento é inhumano de los circos ha 
roto los muros que lo aprisionaban, para
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